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Resumen 
Este estudio examina la función del artículo aglutinado árabe (al-) en los arabismos incorporados en la 
duodécima edición del DRAE (1884). A través del análisis de dobletes léxicos como azalá/zalá y alnabí/
nabí, se demuestra cómo la Academia osciló entre la conservación y la supresión del artículo, reflejando 
tensiones ideológicas y metodológicas en la lexicografía del siglo XIX. El artículo explica cómo, tras siglos 
de eliminación del artículo al- por su asociación con la alteridad árabe, en el siglo XIX su restauración 
adquirió un nuevo valor identitario bajo la influencia del orientalismo y la literatura romántica. Asimis-
mo, se plantea que esta recuperación no solo obedece a razones filológicas, sino también a un intento de 
reivindicar una identidad lingüística frente a la creciente influencia del francés en la lexicografía española.

Palabras clave 
artículo aglutinado; arabismos; DRAE 1884; dobletes léxicos; orientalismo; identidad lingüística

Abstract
This study examines the role of the Arabic agglutinated article (al-) in the Arabic loanwords incorpora-
ted into the twelfth edition of the Diccionario de la Real Academia Española (DRAE) in 1884. Through 
the analysis of lexical doublets such as azalá/zalá and alnabí/nabí, the study highlights how the Acad-
emy oscillated between preserving and omitting the prefix, revealing ideological and methodological 
tensions in 19th-century lexicography. For centuries, the al- prefix was gradually removed from the 
learned register due to its association with Arabic linguistic and cultural identity. However, in the 19th 
century, under the inf luence of Orientalism and Romanticism, its restoration took on a new symbolic 
value. This study argues that the reintroduction of al- was not solely a philological decision but also 
a means of reinforcing linguistic identity, positioning Spanish against the growing inf luence of French 
in academic lexicography.
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1. Introducción, objetivos y metodología 

Este trabajo constituye una aproximación al estudio de los dobletes de arabismos, azalá frente 
a zalá o alnabí frente a nabí, incorporados en la duodécima edición del diccionario de la Aca-
demia (DRAE 1884), con el objetivo de analizarlos desde una perspectiva histórica y filológica. 
A partir de este análisis, buscamos esclarecer las razones de su inclusión, así como su significa-
do y su impacto en la variabilidad de estas denominaciones. Asimismo, situamos esta decisión 
dentro del marco de la evolución diacrónica de los arabismos, considerando que, en la época 
moderna, la presencia del artículo árabe había servido como criterio para identificar y eliminar 
algunos arabismos de la variedad culta. Sin embargo, en el siglo XIX, bajo la influencia del orien-
talismo europeo, la fascinación por Oriente y el romanticismo literario, se invierte esta lógica: al 
incorporarse tecnicismos y nuevos préstamos del árabe al diccionario, se comienza a añadir el 
artículo a- o al-, convirtiéndolos, en palabras de Federico Corriente, en “fabricaciones rechaza-
bles” o en “une création pédantesque” (Corriente, Pereira y Vicente 2019, s. v. almuédano), con el 
fin de conferirles una supuesta autenticidad y hacerlos parecer arabismos heredados del contacto 
andalusí

Con este estudio, pretendemos contribuir tanto al análisis histórico del léxico como a la in-
vestigación de la historia de la lexicografía, en particular a la académica. Para ello, nos centramos 
en el examen de las nuevas incorporaciones, comparando los términos con el lemario de la edi-
ción inmediatamente anterior (DRAE 18691), según los datos proporcionados por la herramienta 
Lemateca del DRAE.

La organización del trabajo es la siguiente: la segunda sección expone los aspectos teóricos 
del artículo árabe aglutinado y su evolución en español, mientras que la tercera analiza la per-
cepción lingüística de los arabismos desde una vertiente diacrónica. La cuarta sección describe 
el tipo de arabismos incorporados en el DRAE 1884, la quinta examina el tratamiento de los 
dobletes introducidos en esta edición. La sexta sección presenta el estudio de casos particulares, 
para finalmente concluir con una serie de reflexiones sobre los hallazgos.

1	 Utilizamos para las búsquedas el NTLLE por lo que mencionamos todos los diccionarios, tanto académicos como 
no académicos, a través de este recurso.
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2. El artículo aglutinado árabe en los arabismos del castellano

La notable presencia del artículo aglutinado en casi la mitad de los sustantivos heredados del ára-
be2, incorporados al romance castellano3 y, en menor medida, al portugués, ha sido ampliamente 
documentada en la bibliografía lingüística (Sola-Solé 1968, Corriente 1999, Winet 2006, Gimé-
nez-Eguíbar 2011, García González 2012, Noll 2019)4. Esta proporción, significativamente mayor 
que en otras lenguas romances, como el catalán, el francés o el italiano, resulta particularmente 
llamativa, aunque las razones de esta diferencia no han sido completamente esclarecidas y siguen 
siendo objeto de debate5.

Gallego y Giménez-Eguíbar (2023, 186–189) parten del hecho bien conocido de que el artícu-
lo a(l)- marca la determinación en árabe para analizar su influencia en determinados préstamos 
léxicos. En su descripción, explican que, aunque la forma escrita del artículo permanece invaria-
ble, sin distinción de género ni número, su realización fonética varía ante ciertos contextos fóni-
cos: en particular, cuando precede a las llamadas consonantes solares, un conjunto de catorce fo-
nemas que incluye, entre otros, sonidos interdentales, dentoalveolares, alveolares y prepalatales6.

Esta asimilación del artículo a las consonantes solares permite distinguir los préstamos ára-
bes incorporados a través de la lengua escrita de aquellos transmitidos por vía oral, ya que estos 
últimos reflejan la pronunciación con asimilación. En castellano, los arabismos que conservan 
el fonema /l/ en contextos donde originalmente se producía asimilación fonética provienen de la 
lengua escrita, como en aldemanel ‘forúnculo’, tomado del árabe addamāmīl a partir de textos 
científicos. Sin embargo, la mayoría de los arabismos en castellano proceden del contacto lin-
güístico directo con el árabe andalusí.

Por esta razón, en el establecimiento de las etimologías, el punto de partida debe ser el árabe 
andalusí y no el árabe clásico, como ya sostuvo el Diccionario crítico etimológico castellano e his-
pánico (DCECH), principio que Federico Corriente ha desarrollado y ampliado en sus valiosas 
contribuciones al estudio de los arabismos hispánicos. Este criterio se aplica también en casos 
donde existen diferencias fonéticas entre la variedad andalusí y la clásica, como en la evolución 
de las interdentales árabes a dentales en andalusí, lo que afecta la pronunciación del artículo ante 
estas consonantes.

Desde la perspectiva románica, aunque con excepciones en todas las lenguas, se observa que 
la presencia del artículo aglutinado permite contrastar ciertas pautas de adaptación: en caste-
llano y portugués tiende a conservarse, mientras que en francés y catalán es más común su eli-
minación. Por ejemplo, el árabe al-sukar (pronunciado assukar debido a la asimilación fonética 
del artículo) dio lugar a azúcar en castellano y açúcar en portugués, mientras que en francés y 
catalán evolucionó a sucre y en italiano a zucchero, sin rastro del artículo original.

2	 Conviene precisar que el castellano ha incorporado adjetivos de origen árabe que no conservan el artículo 
aglutinado.

3	 Unos 855 con artículo frente a los 840 sin artículo, según las estadísticas aportadas por Winet (2006).
4	 Esta descripción se basa en el trabajo de Gallego y Giménez-Eguíbar (2023, 179–200). 
5	 Véanse Winet (2006) y García González (2012) para las hipótesis manejadas a la hora de explicar el fenómeno.
6	 Así, la expresión ‘el sol’ en árabe escrito se representa como al-šams, pero se pronuncia [aššams].
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3. Percepción del artículo aglutinado en los arabismos en su diacronía7

Desde una perspectiva diacrónica, la presencia del artículo árabe en los arabismos del castellano 
ha sido reconocida desde antiguo. De hecho, ya en la temprana Edad Moderna existía una per-
cepción relativamente extendida, tanto en el uso popular como entre los gramáticos, de que las 
palabras que comenzaban por al- o a- eran de origen árabe. En muchos casos, la identificación de 
un término como arabismo se basaba principalmente en la semejanza fonética entre un vocablo 
romance y su posible equivalente árabe (Giménez-Eguíbar 2016: 367).

Desde el punto de vista lingüístico, la presencia del artículo aglutinado /al-/ o  /a-/ puede 
considerarse un ejemplo de preeminencia lingüística (Boswijk y Coler 2020, 713–722), ya que su 
estructura fonológica lo hace especialmente perceptible en español. Este rasgo ha contribuido 
a que numerosos arabismos sean fácilmente reconocidos como tales, lo que ha influido tanto en 
su análisis etimológico como en su percepción a lo largo del tiempo (Giménez-Eguíbar 2011).

Como se ilustrará más adelante con ejemplos específicos, la metodología predominante entre 
los lexicógrafos de los siglos XVI y XVII para identificar arabismos se basaba principalmente en 
la semejanza fonética entre un término romance y su posible equivalente árabe. Esta identifica-
ción puede relacionarse con dos tendencias opuestas. Por un lado, cuando el árabe se percibe 
como una lengua de prestigio, se añade artificialmente el artículo árabe a nombres latinos o ro-
mances para arabizarlos, como en almenara (‹al + minae) o el topónimo Alpuente (‹al + puente) 
(Müller 2004). Por otro lado, cuando el árabe pasa a  asociarse con el enemigo musulmán, se 
produce un rechazo de los términos que comienzan por a- o al-, motivado por su identificación 
como arabismos, fueran o no auténticos (Giménez-Eguíbar 2016, 367). Las reflexiones metalin-
güísticas presentes en textos tempranos permiten entender cómo se construyen estas percepcio-
nes lingüísticas y contribuyen a explicar los mecanismos ideológicos que sostienen dicho recha-
zo. Esta actitud se manifiesta en una variedad de fuentes, que van desde tratados lingüísticos y 
obras lexicográficas hasta textos literarios y ensayísticos, en los que se explicita o se sugiere una 
tensión hacia ciertos arabismos percibidos como ajenos o problemáticos.

Demás desto para delante ordenaron que alguno que no fuese Christiano, se encargase aquel ofi-
cio. Asimismo se ordenó que el Tesorero no se llamasse Almoxarife: apellido que por ser Arábigo 
era odioso sino que adelante se nombrase Tesorero general: ordenanza que dio satisfacción á todo 
el reyno. (Juan de Mariana 1592, 140)8.

Este extracto sugiere la asociación de los nombres que comienzan por a(l)- con la lengua 
árabe y, por extensión, con el islam. Esta percepción se convierte en un criterio generalizado para 
identificar estos términos, lo que a su vez condiciona su aceptación o rechazo en los registros 
cultos del castellano. Esta tendencia se refleja también en un texto anónimo de mediados del siglo 
XV titulado Anotaciones al Inferno de Dante:

7	 Esta descripción se basa en Giménez-Eguíbar (2011). 
8	 El subrayado es mío en esta cita y las siguientes.
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Quantos vocablos que tenemos que escomiençan en al son moriscos y non latinos, commo al-
honbra, algodón, alcalde, aldayra, almud, alcayde, alcaçar, almiherez, alcántara, almadraque, al-
mohada, alquilé, almizcle, alcatara, alfiler, alhaja, alcusa, alhohaça, alholí, alcubilete, alcuscuçu, 
almojáuana, albóndiga, almorí, almodrote y otros infinitos (Webber 1962, 35).

El hecho de que estos términos se consideren moriscos apunta a la idea de que el artículo ad-
quiere un valor sociolingüístico, asociado a un determinado grupo cultural y religioso. El mismo 
texto incluye una reflexión sobre la variación léxica en la Península y menciona las variedades en 
las que los arabismos son más frecuentes, la andaluza y la toledana:

 
... porque yn Ytalia, commo quier que todos se entiendan, pero ay infinitos vocablos que unos non 
dizen commo otros, nin los usan, commo en Castilla los asturianos y gallegos, y de cada parte 
ay sus diferençias, commo del Andaluzía a Castilla Vieia o de Toledo a Çamora donde non saben 
qué quiere dezir Alamud nin azendoque nin çati nin abóndiga nin alçuscuçu nin otros infinitos, 
porque estos son no[n]bres moriscos que nos quedaron de los moros, quando por nuestros pe-
cados poseyeron nuestras tierras (Webber 1962: 34).

El reconocimiento de ciertas palabras como moriscas sugiere que la distribución geográfica 
de los arabismos en la Península también influye en su percepción y tratamiento. En regiones 
con mayor contacto con el árabe andalusí, estos términos formaban parte del léxico cotidiano, 
mientras que en otras zonas su uso era más restringido y su origen más evidente, lo que puede 
contribuir a su estigmatización.

El principio de identificación de los arabismos a  través del artículo al- o a- no constituye 
una idea aislada, sino un criterio recurrente en la tradición lexicográfica hispánica. Desde los 
primeros intentos de sistematización del léxico, los gramáticos y lexicógrafos aplican este pro-
cedimiento de identificación etimológica. Un ejemplo temprano de esta práctica se encuentra 
en el Vocabulario del romance en latín (c. 1495) de Nebrija, donde ciertos términos se señalan 
explícitamente como de origen árabe

Alfaqui en aravigo. casi sacerdote.
Alaton morisco. orichalcum .i.
Añafil de moros. tuba punica. (Nebrija c. 1495)

Del mismo modo Rodrigo Fernández de Santaella recurre a este mismo “criterio basado en 
la presencia del artículo al- en su Vocabularium seu Lexicon Eclesiasticum (1499), donde no solo 
identifica términos de origen árabe, sino que también los adscribe explícitamente en Andalucía:

... o lo que los andaluzes por vocablo arauigo llaman almofia (Santaella 1499, s.v. cantinum).

En el Diálogo de la Lengua (1535), Valdés retoma este mecanismo ya presente en la tradición 
lingüística y lexicográfica y lo formula como un criterio general para establecer la relación entre 
el artículo al- y el origen árabe de los términos.
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Casi siempre son arávigos los vocablos que empiezan en al, como almohada, alhombra, almo-
haça, alhareme y los que comienzan en az, como azaguán, azar, azagaya (Lope Blanch 1984: 19).

Esta asociación entre el artículo al- y el origen árabe se mantiene en el siglo XVII, como se 
observa en el Tesoro de la lengua castellana (1693) de Juan Francisco Ayala Manrique, quien al 
definir alfaquín comenta

Por lo mismo que gobernador, Zurita, Lib. 3 de los Anales, Cap. 30. Ya se ve que es voz arábiga 
(Ayala Manrique 1693: s. v. alfaquin).

Aldrete sigue la misma línea al observar que el significado de ciertos términos con al- solo 
puede deducirse lo que sugiere que el artículo era un rasgo distintivo pero no siempre transpa-
rente:

Muchos de los vocablos no entendemos con propiedad lo que significan, sino por lo que precede 
o se sigue venimos en algún conocimiento de ellos. Alçada: apelación. Alfaxemes: Barueros. Al-
mocadén: Capitán de infantería (Aldrete 1606 [1975]: 178).

Este proceso de identificación y valoración ideológica de ciertos arabismos, visible en trata-
dos lingüísticos obras lexicográficas, se prolonga en el testimonio de Aldrete, quien reproduce 
una actitud ya documentada en textos anteriores. Por un lado, identifica formalmente ciertos 
términos como arabismos a  través del artículo al-; por otro, señala su opacidad semántica, al 
indicar que su significado solo puede deducirse por el contexto. Esta observación pone de relieve 
una disociación entre la forma, el artículo como marcador visible de alteridad, y la dificultad de 
acceso al contenido léxico. La integración de los arabismos, como se ha visto, no depende única-
mente de sus rasgos lingüísticos, sino que está condicionada en buena medida por la actitud de 
los hablantes cultos.

El principio de identificación de los arabismos mediante el artículo al- no se restringe a los 
tratados lexicográficos y sino que aparece también en otros géneros textuales, lo que apunta a su 
arraigo en la percepción lingüística de la época. Cervantes, por ejemplo, lo recoge de manera 
explícita en la segunda parte del Quijote (1615), donde señala que “todos aquellos [nombres] que 
en nuestra lengua castellana comienzan en al, como almohaza, almorzar, alguacil o alhucema, 
son de origen morisco” (1615 [1969]: 67). Esta afirmación se complementa con un pasaje de la 
primera parte (cap. VI), donde el barbero, al revisar una pila de libros, comenta con ironía: “Ese 
debe de ser moro, porque empieza por al, y todos los moros comienzan así sus nombres”. Ambas 
referencias sugieren que la asociación entre el artículo al- y lo árabe no era solo una convención 
erudita, sino un patrón reconocible en el imaginario popular del Siglo de Oro.

En el siglo XVIII esta concepción se puede rastrear. Fray Martín Sarmiento (1757–1762) 
menciona términos como alfayate, alfajéme y almocrebe, y destaca su uso en la frontera con 
Portugal y Galicia, lo que apunta a la asociación entre el artículo al- y un léxico percibido como 
residual, popular o no integrado en la norma culta. Este testimonio confirma la persistencia de la 
percepción del artículo al- como marca de arabismo y, al mismo tiempo, de alteridad lingüística 
percibida como ajena o poco prestigiosa.
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Alfayate, alfajéme, almocrebe: Siempre que hacia la raya de Portugal y Galicia se use alguna voz 
que no sea gallega, esa se pegó de Portugal a la raya de Galicia, no al interior, v. g.: alfayate (sastre), 
alfajéme (cirujano), almocrebe (arriero) etc. Esas voces huelen a Mahoma, y son de las que en 
Portugal quedaron de los moros. (Fray Martín Sarmiento 1757–1762: 721).

La evidencia textual presentada pone de relieve que, a lo largo del tiempo, la presencia del 
artículo al- o a- es un criterio recurrente para atribuir una etimología árabe a un vocablo caste-
llano, tanto en tratados lexicográficos como en la percepción popular. Esta recurrencia sugiere 
que el artículo árabe no solo se consideraba un indicador de origen, sino que también funcionaba 
como un marcador de identidad lingüística, especialmente en variedades asociadas histórica-
mente a comunidades moriscas o a zonas con una fuerte presencia andalusí. Desde una pers-
pectiva teórica, este fenómeno puede analizarse en términos de saliencia lingüística (linguistic 
salience), es decir, la capacidad de ciertos rasgos formales para destacar perceptivamente en la 
conciencia de los hablantes. En el sentido desarrollado por Auer (2014), la saliencia se construye 
en el discurso social y no reside únicamente en los rasgos lingüísticos en sí, sino en su activación 
dentro de contextos ideológicos y comunicativos determinados. Este enfoque resulta particular-
mente pertinente para el español premoderno, donde la asociación entre el artículo al- y el rasgo 
de “lo moro” del término se activa en  determinados géneros discursivos, especialmente en textos 
lexicográficos y literarios, como se ha mostrado a través de testimonios lexicográficos y litera-
rios. A pesar de que el concepto de saliencia ha sido definido de forma ambigua “a maddeningly 
under-defined term when used in sociolinguistics” (Meyerhoff 2011), se emplea aquí en la línea 
de Trudgill (1986), quien sostiene que la prominencia de ciertos rasgos se basa tanto en su distin-
tividad perceptual (fonológica o morfológica) como en las actitudes de los hablantes. Desde esta 
perspectiva, los arabismos que comienzan por al- o a- pueden entenderse como elementos par-
ticularmente salientes, al menos en determinados contextos históricos, en los que actúan como 
marcadores sociolingüísticos reconocibles y, por ello, susceptibles de un tratamiento diferencial.

Asimismo, el tratamiento del artículo al- puede vincularse con el concepto de indexicalidad 
lingüística (Silverstein 2003). Mientras que en un primer nivel (indexicalidad de primer orden), 
los hablantes identificaban al- como un rasgo distintivo de los arabismos, como por ejemplo, con 
términos como aljama, alfajeme o alfayate, cuyo uso no implica necesariamente una valoración 
ideológica, en una fase posterior (indexicalidad de segundo orden), este mismo artículo pasa 
a asociarse con la identidad morisca y, en determinados momentos históricos, con una alteridad 
lingüística y cultural que se procura eliminar o redefinir.

El caso de aljama resulta especialmente ilustrativo: de designar originalmente una comu-
nidad religiosa bajo jurisdicción propia, el término pasa a adquirir connotaciones marginales y 
peyorativas tras la expulsión de los moriscos, y se asocia con espacios residuales o sospechosos de 
disidencia religiosa. Una evolución similar puede observarse en alfajeme y alfayate, que en prin-
cipio designaban oficios comunes, el primero, el de cirujano; el segundo, el de sastre, pero que 
progresivamente pasan a asociarse con identidades étnicas concretas al asociarse con miembros 
de comunidades judías o moriscas. Así, la carga semántica del artículo al- no se limita a señalar 
origen árabe, sino que pasa a indexar pertenencia a grupos percibidos como culturalmente dis-
tintos o potencialmente problemáticos dentro del marco sociolingüístico de la Castilla postme-
dieval (Giménez-Eguíbar 2015, 1413–1427). 
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Algunos de estos arabismos, por su saliencia formal, no solo fueron objeto de reflexión le-
xicográfica, sino que también adquirieron una carga ideológica, especialmente cuando estos 
términos se asociaban a variedades lingüísticas percibidas como portadoras de una identidad 
cultural  considerada ajena al proceso de construcción del español normativo.

No obstante, la función sociolingüística del artículo al- no permanece constante. En el siglo 
XIX, como se intentará demostrar un cambio de actitud ideológica y estética, impulsado por 
el redescubrimiento romántico del pasado andalusí y por el descubrimiento de la literatura 
aljamiada, contribuye a que dicho artículo adquiera una reconfiguración simbólica: ahora se 
emplea para conferir autenticidad y prestigio a  ciertos términos, como puede observarse en 
diccionarios y textos técnicos que reintroducen al- en voces especializadas o eruditas (almuecín, 
alminar, etc.), con la intención de dotarlas de una apariencia de arabismo antiguo, heredado del 
contacto andalusí y, por tanto, dotado de cierta alcurnia filológica. 

Aun así, la percepción no se homogeneiza del todo: en otros contextos, al- sigue sien-
do considerado un marcador indeseable, como muestran los casos de supresión gráfica en 
formas como henna (frente a alheña) en registros no normativos. Esta variabilidad en su 
tratamiento ref leja cambios en la percepción lingüística, y muestra cómo los procesos de 
contacto, prestigio y estigmatización inf luyen en la evolución del léxico en las lenguas en 
contacto.

4. Los arabismos en la edición del DRAE 1884 

El siglo XIX marca un punto de inflexión en la evolución de los arabismos en la lexicografía 
española, con una creciente incorporación de términos de origen árabe en los diccionarios aca-
démicos (Oliver Asín 1959; Oliver Pérez 2004; Clavería y Giménez-Eguíbar 2024 y Clavería y 
Giménez-Eguíbar, en prensa9). Este fenómeno está estrechamente ligado al auge del orientalismo 
y a  la influencia de la política liberal, que incentiva el estudio del pasado medieval hispánico 
a partir de fuentes árabes. Figuras como José Antonio Conde y Pascual de Gayangos desempe-
ñan un papel fundamental en este proceso, estableciendo en la primera mitad del siglo XIX los 
principios metodológicos de la filología árabe en España.

El interés por el orientalismo trasciende los estudios filológicos e históricos y permea tanto la 
literatura como la erudición en general. Sin embargo, este renovado enfoque no constituye úni-
camente un fenómeno académico, sino que también responde a dinámicas geopolíticas. La Guer-
ra de África (1859–1860) reconfigura el interés por el mundo árabe y lo alinea con los proyectos 
coloniales de Francia, Inglaterra y España en el norte de África. En este contexto, se produce un 
notable incremento de los estudios históricos, filológicos y lingüísticos sobre la región (Núñez 
García 2020), lo que se traduce en una mayor presencia de términos árabes en los diccionarios 
académicos

La duodécima edición del DRAE de 1884 refleja esta tendencia, con la inclusión de 198 lemas 
de origen árabe, de los cuales 54 no tenían precedentes en la tradición lexicográfica anterior 
(Clavería y Giménez-Eguíbar, en prensa). Esta ampliación responde a la influencia de académicos 

9	 Esta descripción se basa en Clavería y Giménez-Eguíbar, en prensa. 
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como Eduardo de Saavedra, Leopoldo Eguílaz y Yanguas, y Pascual de Gayangos, cuya labor con-
tribuye a la sistematización y expansión del estudio de los arabismos en el siglo XIX.

Entre las principales características de los lemas recientemente incorporados destaca la aten-
ción otorgada a las variantes formales de los arabismos, así como su notable diversidad léxica. 
Por un lado, se recuperan voces arcaicas y variantes formales presentes en ediciones previas (alfa-
ma, azoche, adefina, almoradux), mientras que, por otro, se ingresan términos de incorporación 
más reciente, algunos introducidos a través del francés (abelmosco, emir, hurí) y otros proceden-
tes de estudios árabes contemporáneos (taifa, alcoránico). Asimismo, se evidencia un esfuerzo 
por documentar léxico de uso regional (regaifa, mauraca, alporchón), así como etnónimos como 
bereber, cenete y cenhegí. Esta selección refleja una intención explícita de dotar al diccionario 
de una mayor representatividad lingüística, reconociendo la diversidad diacrónica, geográfica y 
cultural del español (Julià Luna 2021).

5. El artículo aglutinado árabe en el DRAE 1884 

La incorporación de arabismos en el DRAE de 1884 pone de manifiesto diferentes circuitos 
de transmisión y contextos de recepción, en los que confluyen factores históricos, culturales y 
filológicos. Estos términos pueden agruparse en tres grandes categorías: primero, los transmi-
tidos a  través del francés, generalmente de origen turco y sin el artículo árabe aglutinado en 
ellos, segundo, los incorporados en el marco de la expansión colonial española en el norte de 
África, sin artículo; y tercero, los recuperados mediante la edición crítica y el estudio filológico 
de textos históricos. Dentro de este último grupo, destaca la reintroducción de tecnicismos 
árabes vinculados a la historia, religión y la arquitectura de al-Ándalus, así como a la literatura 
aljamiada o a la historiografía sobre Granada, donde se observa una tendencia a la adición del 
artículo al- como parte de una estrategia de legitimación filológica en línea con la tradición 
hispanoandalusí.

Como señalan Clavería y Giménez-Eguíbar (en prensa), un rasgo destacado de la duodécima 
edición del diccionario de la Real Academia Española es la aparición de dobletes léxicos que al-
ternan variantes con y sin el artículo árabe aglutinado. Se introducen por primera vez formas con 
al- para términos que hasta entonces se codificaban sin él. Entre los ejemplos figuran: ajabeba 
frente a jabeba (o xabeba, ya en López Tamarid 1585 y Autoridades); ajebe frente a jebe (Terreros 
1787; xebé en el DRAE 1803); almarga frente a marga (Autoridades); almojama frente a mojama 
o  moxama; alnabí frente a  nabí (Terreros 1787 y también en el DRAE 1884); y anoria frente 
a  noria (Vittori 1609 y Autoridades). También se documenta la coexistencia de formas como 
alcoránico y coránico. 

Esta proliferación de dobletes plantea interrogantes sobre las motivaciones lexicográficas 
que explican la reintroducción del artículo en ciertos términos, especialmente cuando su presen-
cia había sido históricamente un marcador de alteridad, con un valor indexical, como se analiza 
en el epígrafe 3. En este contexto, la restauración parcial del artículo aglutinado parece responder 
menos a una lógica de uso que a una voluntad de conferir historicidad o autenticidad formal, en 
relación con el contacto lingüístico hispanoandalusí, aunque de manera selectiva y con cierto 
grado de artificialidad.
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Este proceso de recuperación cobra especial relevancia si se considera que contradice una 
tendencia histórica de signo contrario, orientada más bien a eliminar el artículo árabe en los 
préstamos léxicos. Como explica Corriente (1999, 62–63), dicha eliminación responde a diversos 
factores tanto lingüísticos como ideológicos, la asimilación fonética del artículo ante consonan-
tes solares, la entrada tardía de préstamos en contextos monolingües y, especialmente, el deseo, 
implícito o explícito, de desarabizar el léxico10. Ammadi (2010, 162–163) cita varias parejas de 
dobletes para respaldar la tesis de Corriente (1999), según la cual, en ausencia de contextos bi-
lingües, la eliminación del artículo al- en los arabismos responde a una estrategia deliberada de 
hispanización del vocabulario11:

Algunos arabismos presentan en español casos en los que una forma más antigua (con artículo 
“al” aglutinado) es sustituida por otras ya sin ella, de introducción más reciente, como es el caso, 
por ejemplo, de “alharma” y “harma”, de “aljofaina” y “jofaina”, del “aljuba” y “juba” y de “alma-
lafa” y “malafa”, de “almuecín” y “muezín”, de “alcalifa” y “califa” (Ammadi 2010: 163). 

Sin embargo, un examen detenido de los ejemplos aportados por este último autor permite 
advertir que esta interpretación no se sostiene de manera uniforme, ya que las formas citadas se 
presentan sin una verificación contrastiva que confirme que se registraron sin el artículo aglu-
tinado. De hecho, solo uno de los casos mencionados, alharma y harma, confirma el modelo 
evolutivo que plantea: alharma se registra en la segunda edición del Diccionario de autoridades 
(1770), mientras que harma entra en el DRAE 1803 y desplaza a la forma con artículo, que deja de 
figurar en las siguientes ediciones. En los demás casos, no se observa una sustitución clara, sino 
más bien una prolongada coexistencia entre las formas con y sin el artículo aglutinado. Aljofaina 
y jofaina, así como alcalifa y califa, ya aparecen como variantes paralelas en Autoridades (1734). 
Lo mismo ocurre con aljuba y juba: la primera figura ya en Nebrija y en Autoridades, mientras 
que la segunda no se incorpora hasta la edición de 1925, lo que evidencia una convivencia de más 
de dos siglos. Almalafa sigue una trayectoria similar: está presente en Autoridades y sigue regis-
trada hasta que malafa entra también en 1925. Por su parte, almuecín y muezín se incorporan 
simultáneamente en el DRAE, lo que descarta cualquier reemplazo unidireccional.

Este análisis pone en cuestión la idea de una eliminación sistemática del artículo al- y revela 
un patrón mucho más complejo: lejos de tratarse de proceso homogéneo de eliminación la evolu-
ción lexicográfica de estos términos revela una política de coexistencia y alternancia. La Acade-
mia, más que suprimir de forma coherente el artículo, adopta una actitud flexible, en la que inter-
vienen una combinación de criterios filológicos, históricos e ideológicos. Asimismo, en muchos 
casos, estas decisiones también parecen estar condicionadas por el perfil de los académicos que 

10	 En palabras de Corriente (1999, 62–63): “Los motivos particulares de estas diferencias han de averiguarse mediante 
documentación histórica de cada voz, pues existen unos generales: para el ct. confusión con su propio artículo, 
para todos los rom., consonante solar inicial que reduce el reflejo del artículo ár. a una mera /a/ fácil de perder por 
falsa escansión con el articulo rom., o préstamo más tardío, cuando los arabófonos andalusíes ya no hacían tal 
marcación del cambio de código, o cuando no se hace en condiciones de bilingüismo, como es el caso de todos los 
arabismos no andalusíes, deseo más o menos consciente de desarabizar los arabismos imprescindibles y eliminar 
los otros etc. en lo que hay un amplio campo para futuras investigaciones”. 

11	 Según Ammadi (2010, 162–163): “Cuando no se trataba de circunstancias de bilingüismo, existió el deseo de 
desarabizar los arabismos imprescindibles y eliminar progresivamente los otros”. 
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conforman la institución en cada momento: la presencia de figuras con autoridad en el ámbito 
del arabismo puede explicar en parte la reintroducción o el mantenimiento de ciertas voces con 
al-, en consonancia con una sensibilidad historicista y erudita, interesada en reforzar los vínculos 
con la herencia andalusí en un momento de renovado orientalismo.

A lo largo del siglo XIX, en un contexto marcado por el orientalismo y el romanticismo, cre-
ce el interés por la cultura árabe y, con él, la incorporación de nuevos arabismos en la lexicografía 
académica. Sin embargo, esta incorporación no siempre obedece a una evolución orgánica del 
idioma, como la que tiene lugar durante la Edad Media en situaciones de contacto sostenido entre 
arabófonos y hablantes del romance, sino que en muchos casos se debe a decisiones eruditas que 
reconfiguran el léxico. Esta tendencia ha sido señalada por diversos autores, que llaman la aten-
ción sobre la fabricación consciente de tecnicismos con apariencia árabe. Uno de los primeros en 
señalar esta tendencia es Oliver Asín (1959), quien analiza el caso de alminar, término acuñado 
por José Antonio Conde. Este, al hacerlo, ignora las formas açomúa y çoma, utilizadas por los 
moriscos según ofrecen distintas obras de literatura aljamiada, así como almenara (en su segun-
da acepción), ya presente en el español. Oliver Asín interpreta la inclusión de alminar en el DRAE 
de 1837 como el resultado de una preferencia estética propia del romanticismo, que privilegia la 
forma evocadora sobre la tradición vernácula.

En esta misma línea, Corriente (1999; Corriente, Pereira y Vicente 2019) insiste en la artifi-
cialidad de ciertos arabismos introducidos en el siglo XIX y subrayan su dependencia de lenguas 
como el francés o el portugués. Así, almimbar le parece un emprunt tardif (Corriente, Pereira y 
Vicente 2019: s. v.) probablemente tomado del francés, al que se añade el artículo árabe en es-
pañol para conferir una apariencia arcaizante. Albengala (1999, s. v.) ingresa en español a través 
del portugués, donde posee otras acepciones, y adquiere un “falso artículo árabe por influencia 
culta”. En cuanto a alminar (1999, s. v.), lo interpreta como una adaptación del francés minaret, 
reconfigurada mediante la supresión de la última vocal y la adición del artículo para dotarla de 
“un aire medieval”. Otro caso destacado es el de almuecín, configurado a partir del francés mue-
zzin, al que se antepone el artículo árabe con el fin de ajustarlo al patrón formal de los arabismos 
hispánicos (1999: s. v. almuédano). 

En conjunto, estos ejemplos ponen de manifiesto una tendencia lexicográfica decimonónica 
a reformular ciertos términos con el fin de alinearlos artificialmente la tradición de los arabismos 
hispánicos, incluso cuando su origen real se vincula a otras lenguas europeas. Esta orientación, 
objeto de crítica por parte de autores como Corriente y Oliver Asín, no surge de manera aislada. 
De hecho, ya en el propio siglo XIX se encuentran figuras, como Eduardo Saavedra (1829–1912), 
quien no solo legitima esta práctica, sino que la promueve dentro del debate sobre la conserva-
ción del artículo aglutinado como rasgo distintivo de los arabismos. En su conferencia El Alcorán 
(1878), presentada en la Institución Libre de Enseñanza, Saavedra defiende la preservación del 
artículo como un rasgo distintivo de los arabismos transmitidos directamente desde el árabe, en 
contraste con aquellos que ingresan al español a través de otras lenguas europeas. Así, argumen-
ta que la forma alcorán debe preferirse en español frente a corán, ya que el artículo aglutinado 
refleja una transmisión oral directa:

Las voces arábigas se han incorporado por regla general al idioma castellano provistas del artí-
culo determinado, como tomadas que han sido de viva voz por el uso, mientras que han venido 



43

Patricia Giménez-Eguíbar       

Del estigma al prestigio: resignificación del artículo árabe al- en el DRAE de 1884

sin él las que se han adoptado por la vía de la escritura y la intervencion de los doctos (Saavedra 
1878: 126). 

Saavedra no se limita a este caso. También aborda el doblete sura / azora, con una clara pre-
ferencia por esta última, que emplea de manera consistente a lo largo de su conferencia:

Ciento catorce capítulos, llamados Suras (y en castellano antiguo azoras), cuyos versículos se 
dicen aleyas, componen el Alcorán, siendo tales denominaciones exclusivamente aplicables á este 
libro. La division es muy desigual, pues mientras la azora segunda ocupa 23 páginas de la edición 
de Fliigel, hay varias que no llenan dos renglones completos (Saavedra 1878, 127).

Esta preferencia por las formas con artículo se aprecia con mayor claridad en su discurso de 
ingreso a la Real Academia Española (1878), donde Saavedra analiza el término alcabila ‘tribu’, 
documentado en textos moriscos, pero registrado en las ediciones del DRAE de 1869 y 1884 
ya como kabila, sin el artículo. Este contraste entre el uso defendido por Saavedra y la forma 
adoptada por la Academia pone de relieve la tensión entre la tradición hispánica, asociada a la 
conservación del artículo aglutinado, y la creciente influencia de formas procedentes de lenguas 
europeas, especialmente del francés, en los registros lexicográficos académicos.

El análisis de los dobletes incorporados en el DRAE de 1884 pone de manifiesto que la Real 
Academia Española adopta una política fluctuante en en cuanto a la presencia del artículo ára-
be en los arabismos. Aunque en algunos casos su eliminación obedece a  razones lingüísticas 
o ideológicas, la inclusión paralela de formas con artículo, e incluso la restauración de algunas 
ya en desuso, sugiere una actitud ambivalente, más próxima a  una lógica de alternancia que 
a un criterio normativo coherente. Esta variabilidad responde, en parte, al impacto de corrientes 
ideológicas como el orientalismo decimonónico, pero también a la influencia concreta de ciertos 
académicos, como Eduardo Saavedra, cuya intervención en la política lexicográfica de la época 
merece una revisión más detenida.

6. Estudios de casos particulares

Habiendo establecido el papel del artículo al- como un marcador lingüístico y su evolución en 
el imaginario lexicográfico español, es posible analizar cómo estos procesos se reflejan en casos 
concretos dentro del DRAE 1884. La siguiente sección examina la selección de variantes con al- 
en esta edición, centrándose en dobletes léxicos que ilustran la tensión entre eliminación y res-
tauración. A continuación, se examinarán casos como azalá frente a zalá y a(l)nabí frente a nabí, 
que ejemplifican este fenómeno y merecen un análisis detallado en relación con las estrategias de 
adaptación de los arabismos en la lexicografía del siglo XIX. La selección de estos dobletes no es 
casual, ya que su evolución pone de manifiesto el papel de Eduardo Saavedra y su influencia en la 
codificación de estos términos en el DRAE de 1884.
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6.1. Azalá frente a zalá en el DRAE 1884

Entre los pilares del islam se encuentra la oración litúrgica o ritual de los musulmanes, azalá, del 
árabe hispánico aṣṣalá, y este del árabe clásico ṣalāh, con origen en el arameo ṣělo/ūtā a través 
del acadio ṣul(l)û (Corriente 1999 y Corriente, Pereira y Vicente 2019, s. v.). Este término carece 
de un equivalente exacto en las lenguas romances, como han señalado Hegyi (1978, 306) y Suárez 
García (2016, 114), lo que lo convierte en un préstamo necesario para nombrar una realidad 
religiosa específica del islam. Este fenómeno no es aislado: términos como mihrab, incorporado 
igualmente en la duodécima edición del DRAE, responden a la misma necesidad de designar 
realidades religiosas específicas sin equivalente en el léxico romance.

La voz azalá se documenta en los textos aljamiado-moriscos desde el siglo XIV con la grafía 
açalá, utilizada para referirse tanto a las oraciones obligatorias como a las voluntarias ratificadas 
por la çunna12 (Suárez García 2016, 114). Sin embargo, su uso no se limita al ámbito aljamiado, 
pues aparece en textos literarios desde 1400 en relación con la realidad musulmana (CDH) y de 
manera recurrente en el siglo XVI y el primer tercio del XVII, especialmente en documentos 
sobre guerra, capitulaciones, administración y procesos inquisitoriales en el antiguo Reino de 
Granada (González Sopeña 2019, 231–234).

Desde un punto de vista lingüístico, azalá presenta variaciones gráficas y morfológicas13, con 
oscilaciones en la presencia o ausencia de la /a/ inicial y en su género gramatical. El análisis de 
corpus documentales muestra que, dentro de los márgenes de variación esperables, predomina la 
forma femenina y sin artículo en los textos históricos, mientras que en los compendios aljamia-
dos prevalece la variante con artículo (al-ṣalāt; véase GVAM, s. v.; Suárez García 2023, s. v. aça-
lá). A partir del siglo XIX, esta tendencia comienza a invertirse: el género masculino comienza 
a imponerse, la alternancia gráfica se estandariza y la presencia del artículo se consolida en las 
fuentes lexicográficas y literarias. 

Desde una perspectiva lexicográfica, zalá (remitido a çalá) se codifica como femenino y sin 
artículo ya desde Covarrubias. Autoridades incorpora además la locución verbal hacer la zalá, 
que se conserva en las ediciones posteriores hasta la actualidad. En el DRAE de 1803, el término 
aparece definido de forma neutral, sin connotaciones ideológicas, una línea que continúa en las 
ediciones siguientes. Más que un simple ajuste terminológico, este cambio responde a una volun-
tad de neutralizar ideológicamente el definiens, al sustituir moro por mahometano, en consonan-
cia con las tendencias decimonónicas hacia la desideologización de la metalengua lexicográfica  
(cfr. Giménez-Eguíbar y Nuñez García, en prensa; Bergenholtz et al. 1997; Wiegand 1998). La 
duodécima edición del DRAE (1884) introduce un cambio significativo al incluir por primera 
vez el lema azalá, ya sin remisión a zalá, con género masculino y reemplazando de nuevo el et-
nónimo moro por mahometano14 (DRAE 1884: s. v. zalá). Desde entonces, el doblete azalá/zalá 
permanece en el diccionario académico como testimonio de esta evolución normativa.

12	 Véanse los ejemplos del Compendio islámico: “El tahor y alguadó se fundan sobre annía y son armas y guarniçiones 
con que el ombre se apareja para allegarse a  su criador con la obra del açalá de deudo o de çunna o deboçión 
o boto” (Suárez García 2016, 115). 

13	 azalá, açalá, alzalá, çalá, zalá. 
14	 “m. Entre los mahometanos, oración” (DRAE 1884, s. v. azalá) en contraste con “f. Oración que hacen los moros á 

Dios con varias ceremonias y palabras” (DRAE 1884, s. v. zalá).
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Esta modificación del procedimiento académico se ve reforzada por el respaldo documental 
que azalá recibe en obras de referencia para la Academia a  lo largo del siglo XIX. Uno de los 
primeros registros se encuentra en La historia de la dominación de los árabes de José Antonio 
Conde, publicada en 1820 y reeditada en 1844, versión empleada en este análisis. Como señala 
Oliver Asín (1959), constituye una fuente fundamental para la Academia. En este texto, el térmi-
no aparece con las grafías zala y la azala.

Asimismo, azalá figura en una de las fuentes de mayor autoridad para la lexicografía aca-
démica: el Memorial histórico español. Colección de documentos, opúsculos y antigüedades de la 
Real Academia de la Historia, la edición de Pascual de Gayangos. En este volumen, el término 
aparece en ocho ocasiones, siempre en femenino, como en la siguiente cita:

Alicama es la convocación á la azala dentro de las mezquitas (Gayangos 1853, 271).

En contraste con esta documentación en femenino, azalá se registra en masculino en otra 
fuente de indiscutible autoridad: el discurso de recepción de Eduardo Saavedra en la Real Acade-
mia Española (1878), dedicado a la literatura aljamiada. La versión publicada de dicho discurso 
incluye varios apéndices, entre ellos un Índice general de la literatura aljamiada y un Glosario de 
las palabras árabes aljamiadas o poco conocidas que aparece tanto en el texto como en el apéndice 
anterior. Además, Saavedra formaba parte desde 1876 de la comisión del diccionario etimológico 
(Mañas Martínez 1983, 179–180), lo que refuerza su papel no solo en la difusión del término, sino 
también en la decisión de fijar su género masculino en el DRAE de 1884.

El uso en masculino de azalá también se documenta en otra fuente literaria de referencia 
para la Academia: El moro expósito del Duque de Rivas, texto citado expresamente en la ficha 
correspondiente del Fichero general. Este dato sugiere que la incorporación del término al diccio-
nario sigue un itinerario lexicográfico bien definido, donde Gayangos lo documenta primero en 
textos no literarios, el Duque de Rivas lo introduce en el ámbito literario y, finalmente, Saavedra 
consolida su adscripción al género masculino en el DRAE de 1884. Este proceso refleja una lógica 
más amplia de incorporación lexicográfica, en la que confluyen criterios históricos, literarios y 
filológicos, una pauta que también se observa en otros arabismos incluidos en esa edición, como 
acidaque (Clavería y Giménez-Eguíbar 2024).

Como explican estas autoras, las cédulas del Fichero de enmiendas y adiciones y del Fiche-
ro general permiten reconstruir parcialmente el recorrido que lleva a la inclusión de nuevos 
lemas en el diccionario. En el caso de azalá, estos documentos revelan con claridad las fuentes 
que respaldan su incorporación. Concretamente, su entrada en el DRAE de 1884, definida 
como “Entre los mahometanos, oración, 2.ª acep.”, parece sustentarse en el Memorial histórico 
español y en El moro expósito del Duque de Rivas, como indica la cédula n.º 16 del Fichero 
general (s. v. azalá). 
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6.2. A(l)nabí frente a nabí en el DRAE 1884

El caso de alnabí constituye un ejemplo representativo de los criterios aplicados en la codifica-
ción de los arabismos islámicos en el DRAE de 1884. La definición, orientada a una formulación 
filológicamente ajustada y libre de cargas ideológicas, pone de manifiesto la intervención eru-
dita de Eduardo Saavedra, quien defendía la conservación del artículo en los arabismos proce-
dentes del contacto directo con el árabe andalusí, frente a las formas transmitidas a través de 
intermediarios cultos.

Uno de los términos más frecuentes en la literatura aljamiada para referirse a la figura cen-
tral del islam, Mahoma, es nabí ‘profeta’, voz procedente del árabe andalusí nabi, derivada a su 
vez del árabe clásico nabī (Corriente 1999 y Corriente, Pereira y Vicente 2019, s. v.). Su uso está 
ampliamente documentado en los textos aljamiados, incluido el Compendio religioso de Vera, 
una obra menos conocida dentro de esta tradición. En dicho texto, annabí aparece junto con 
otras denominaciones como mensajero y profeta. 

Al igual que azalá, nabí presenta una notable variación formal en los textos históricos. Se 
registran fluctuaciones en la presencia o ausencia del artículo, con variantes como alnabí y anabí, 
siendo esta última la más frecuente. También aparecen formas con reduplicación nasal, como an-
nabí o alnnabí, y variaciones en la vocal átona, como alnebí, documentada en la edición de Pas-
cual de Gayangos de la Ley Çuna. El Glosario de voces aljamiado-moriscas refleja esta diversidad, 
en la que predomina annabí (véase GVAM, s. v. annabī, -es; Suárez García 2016, 586). La forma 
plural también exhibe variabilidad, con registros como anabies, annabies, anabiyes y navies.

Desde una perspectiva lexicográfica, nabí se documenta inicialmente en el Vocabulista ará-
bico en letra castellana, compilado por el Padre Alcalá para facilitar la enseñanza del árabe en 
contextos de evangelización morisca. Su inclusión refleja el interés por registrar términos reli-
giosos clave en situaciones de contacto e imposición lingüísticas. Más adelante, Terreros (1787) 
incorpora la voz con una definición imprecisa y sesgada, que Domínguez (1853) suaviza al ate-
nuar su carga peyorativa.

El DRAE de 1884 marca un punto de inflexión al precisar su uso social: “Entre los moriscos, 
profeta”, e incluye por primera vez la forma alnabí, que remite a nabí. No obstante, alnabí desapa-
rece como variante a partir del DRAE de 1899, mientras que el de 1914 introduce anabí, consoli-
dando la coexistencia de formas alternativas que perdura en la tradición lexicográfica hasta hoy.

Esta evolución lexicográfica del término nabí en el DRAE de 1884 no puede comprenderse 
plenamente sin considerar los textos decimonónicos en los que se documenta su uso. Uno de 
los primeros registros del siglo XIX se encuentra en La historia de la dominación de los árabes 
de José Antonio Conde (1820/1844), donde aparece anabí, la forma frecuente en los textos alja-
miados. Poco después, otras variantes como alnebí y annabí figuran en la edición de Pascual de 
Gayangos de la Ley Çuna, incluida en el tomo V del Memorial histórico español (1853, 435), obra 
de reconocido prestigio académico, como indica su inclusión en la cédula n.º 1111 del Fichero 
general. A estos registros se suma un ejemplo menos frecuente: las aracas del alnabi, (1874, 168) 
documentado en un artículo de 1874 de la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos (“Cerimo-
nias de moros que hacen los moriscos”15), aunque no se han encontrado otros testimonios de 

15	 En nota a pie de página afirma “Este documento está sacado de uno de los muchos procesos que el tribunal de la 
Inquisición formaba á los que eran acusados de ser afectos de las prácticas muzlimes...”.
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esta variante. Por otra parte, el discurso de ingreso de Eduardo Saavedra en la Real Academia 
Española (1878) constituye otra fuente clave. En él se documentan diversas variantes del tér-
mino, annabí la forma más recurrente, seguida de anabí, mientras que nabí y alnabí resultan 
marginales. Al igual que en el caso de azalá, la activa participación de Saavedra en la Comisión 
del Diccionario Etimológico desde 1876 apunta una posible influencia directa en la variante 
finalmente codificada en el DRAE de 1884. No obstante, tampoco puede descartarse que se 
trate de una decisión  no completamente intencional o  incluso de un desliz en el proceso de 
normalización lexicográfica.

La codificación de alnabí en el DRAE de 1884, en lugar de anabí, forma más frecuente en 
la literatura del siglo XIX, como muestran obras como El moro expósito del Duque de Rivas 
o Almanzor. Leyenda Árabe de Simonet, resulta particularmente significativa. A diferencia de 
lo ocurrido con otros arabismos como azalá o acidaque, en los que la Academia prioriza formas 
asentadas en la documentación textual, en este caso opta por una variante menos atestiguada en 
los corpus disponibles.

Esta elección parece apartarse del criterio defendido por Eduardo Saavedra, quien, en su 
conferencia El Alcorán (1878), distingue claramente entre voces adoptadas por vía oral, que sue-
len conservar el artículo, y aquellas llegadas por vía erudita, que tienden a prescindir de él. Pa-
radójicamente, aunque nabí y sus variantes circulan en español desde época medieval por vía 
oral, la Academia, probablemente influida por una lógica filológica más que por criterios de uso, 
selecciona una forma con artículo, alnabí, más próxima al modelo gráfico del árabe clásico. En 
árabe clásico, nabī es la forma fijada en el Corán, lo que le confiere un prestigio religioso y lin-
güístico indiscutible. La adopción de alnabí puede leerse así como una forma de sacralización 
gráfica: no reproduce el uso histórico documentado, sino que reconfigura el término desde una 
voluntad de legitimación culta.

Este patrón se observa también en otros dobletes introducidos en esa edición del diccionario, 
como alcoránico/coránico o almuecín/muecín, donde la coexistencia de variantes refleja distintos 
itinerarios de transmisión, oral, culta o interlingüística.

7. Conclusiones

El análisis de los dobletes con y sin artículo aglutinado incorporados en el DRAE de 1884 per-
mite comprender con mayor precisión los criterios, no siempre sistemáticos, que rigen la política 
lexicográfica académica respecto a  los arabismos en el siglo XIX. La presencia alternante del 
artículo al- en numerosas entradas revela una orientación no plenamente coherente, que oscila 
entre diferentes modelos de legitimación lingüística.

En primer lugar, la ausencia de un criterio uniforme en el tratamiento del artículo aglutina-
do se refleja en la coexistencia de variantes como almuecín/muecín, alcoránico/coránico o alnabí/
nabí. Esta variación remite a tres vías principales de incorporación: el contacto hispanoárabe de 
carácter oral, la fijación culta basada en fuentes escritas árabes de alta autoridad, y la mediación 
interlingüística, particularmente a través de otras lenguas europeas, con especial relevancia del 
francés. Cada una de estas vías implica criterios de codificación diferentes, lo que explica la falta 
de homogeneidad observada en el repertorio.
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El giro que representa esta edición del Diccionario respecto a etapas anteriores se inscribe 
en un cambio de orientación filológica. El artículo al-, históricamente percibido como marcador 
de extranjería, pasa a entenderse como signo de autenticidad etimológica y de anclaje histórico, 
en un contexto influido por el orientalismo decimonónico, la revalorización del legado andalusí 
y el interés académico por el árabe clásico como lengua de alta cultura. Este cambio de percep-
ción permite que el artículo sea incorporado incluso en formas de transmisión no oral, con el 
objetivo de reflejar su origen lingüístico más profundo.

En este marco, la figura de Eduardo Saavedra adquiere un papel decisivo. Aunque en su obra 
distingue entre préstamos transmitidos oralmente, con artículo, y préstamos cultos, sin él, en la 
práctica adopta una interpretación ampliada de estos principios. El caso de alnabí, forma poco 
documentada en los corpus literarios y aljamiados del siglo XIX, muestra cómo se privilegia una 
variante próxima a la morfología del árabe coránico (al-nabī), pese a que el término ya circulaba 
desde época medieval bajo otras formas. Este gesto indica una preferencia por criterios fonológi-
cos y gráficos alineados con la lengua fuente, en detrimento de la frecuencia textual o la tradición 
hispánica.

El contraste con azalá es ilustrativo: mientras esta voz se incorpora al diccionario sobre la 
base de una abundante documentación en textos moriscos y aljamiados, alnabí entra como una 
variante minoritaria, cuya inclusión parece motivada más por la adecuación fonográfica al árabe 
clásico que por su uso real en el español. Esta diferencia de procedimiento revela que el artículo 
aglutinado opera como marcador de distintas estrategias de legitimación: documental, en unos 
casos, y filológica, en otros.

El artículo al- se configura así como una herramienta de reconstrucción lingüística que no 
pretende reproducir fielmente la historia del uso, sino alinearse con determinadas representacio-
nes del origen. Esta función simbólica, de fuerte componente etimológico y normativo, convierte 
al DRAE de 1884 en un espacio de reelaboración del arabismo como categoría léxica prestigiosa, 
tanto por su vínculo con el contacto andalusí como por su proyección sobre el árabe culto.

Frente a interpretaciones que han señalado una política de depuración o de castellanización 
sistemática, lo que muestra esta edición del diccionario es una actitud de apertura selectiva, don-
de conviven procesos de neutralización terminológica, recuperación de arcaísmos, influencias 
interlingüísticas (especialmente a través de galicismos), y una orientación filológica que tiende 
a reforzar el valor etimológico de los términos por encima de su frecuencia o uso documentado.

Si bien algunas decisiones retoman criterios ya presentes en la tradición lexicográfica previa, 
desde Nebrija hasta Autoridades, el siglo XIX introduce una novedad significativa: el artículo al- 
deja de ser únicamente un residuo fonético y morfológico del contacto lingüístico para conver-
tirse en índice de erudición y vínculo gráfico con las fuentes árabes originarias. En este sentido, 
Corriente señala que “los motivos particulares de estas diferencias han de averiguarse mediante 
documentación histórica de cada voz” (1999, 63). A pesar de que es posible identificar ciertos pa-
trones generales en la política lexicográfica de la duodécima edición, el análisis individualizado 
de cada arabismo resulta indispensable para comprender las lógicas específicas que subyacen a su 
tratamiento normativo.

En suma, el DRAE de 1884 no solo actúa como registro normativo, sino como artefacto fi-
lológico e ideológico que contribuye a resignificar el arabismo dentro del imaginario lingüístico 
hispánico. Esta resignificación no se limita al siglo XIX: la persistencia de ciertos dobletes hasta 
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hoy indica que las decisiones adoptadas en ese momento siguen marcando la forma en que el 
español percibe, codifica y legitima los préstamos árabes.
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